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La importancia económica y social de las mujeres en la actividad emprendedora despier-
ta un interés creciente a nivel nacional e internacional. La contribución femenina al em-
prendimiento, especialmente en los países más avanzados, constituye un factor que impul-
sa la igualdad efectiva de géneros y hace a la ciudadanía –mujeres y hombres– correspon-
sable de su desarrollo, capacidad de innovación y nivel de bienestar.

Recientes trabajos e investigaciones han puesto de
manifiesto las diferencias de género en la actividad
emprendedora a través de distintos países, si bien en
los últimos años el número de mujeres emprendedo-
ras ha aumentado ostensiblemente (Acs et al., 2005;
Gupta et al., 2009). En este sentido, El Proyecto Global
Entrepreneurship Monitor (GEM) ha examinado la ac-
tividad emprendedora en más de 70 países y mues-
tra que en casi todos ellos el ratio entre el porcenta-
je de mujeres y hombres emprendedores es signifi-
cativamente desfavorable en términos de participa-
ción femenina. 

Sin embargo, estas diferencias no significan que la
mujer desempeñe  un  rol secundario en la actividad
emprendedora. Es ampliamente reconocido que la
mujer juega un importante papel en el proceso de
crecimiento económico de los países y en la activi-
dad emprendedora (Minniti et al., 2005). Es por ello
que revistas académicas de corte económico, y
con especial interés en el fenómeno emprendedor,
están reclamando estudios que analicen los facto-
res que promueven y limitan la actividad emprende-
dora de la mujer, si existen diferencias en dichos fac-
tores por razón de género y si constituyen factores
universales o muestran diferencias entre países (Lan-
gowitz y Minniti, 2007; DeTienne y Chandler, 2007;
Gupta et al., 2009). En este sentido se han desarro-
llado ediciones especiales en revistas académicas
de elevado impacto (Entrepreneurship Theory and
Practice) y se han creado revistas especializadas en
el fenómeno emprendedor de la mujer (International
Journal of Gender and Entrepreneurship).

La intensificación de trabajos de investigación sobre la
actividad emprendedora femenina en la última dé-
cada no  se justifica únicamente porque en sí misma
constituye un motor del crecimiento económico de
los países, sino porque las características distintivas que
presentan el fenómeno emprendedor masculino y fe-
menino sugieren la necesidad de un análisis diferen-
ciado. Ambas razones permiten a los investigadores
establecer vínculos entre la actividad emprendedora
femenina y variables de carácter macroeconómico y
microeconómico (creación de riqueza, innovación, di-
námica del mercado laboral, redes sociales, etc.) Ade-
más, el crecimiento de las fuentes de información ca-
paces de proporcionar datos sobre la actividad em-
prendedora femenina ha fomentado de manera deci-
siva la posibilidad y la riqueza de su estudio. 

En este sentido, no hay duda de que existe un antes
y un después de la implantación del observatorio Glo-
bal Entrepreneurship Monitor (GEM), líder en la provi-
sión internacional de datos sobre la actividad em-
prendedora, y que incluye variables clave para la com-
prensión del fenómeno, variables que van más allá
de las derivadas del registro empresarial y otras fuen-
tes sustentadas por encuestas menos potentes (1).
Por todo ello, el número de la revista Economía In-
dustrial que aquí se presenta, está integrado por un con-
junto de artículos cuya realización se basa, salvo excep-
ciones, en los datos proporcionados por GEM y se enfo-
ca de manera particular en el entorno femenino. 

Recientes acontecimientos que han acaecido en
España han constituido la semilla para considerar la
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oportunidad, relevancia y el interés de dedicar un nú-
mero monográfico de la revista Economía Industrial al
estudio del emprendimiento femenino en España.
En el año 2010 el Ministerio de Igualdad, al conside-
rar que esta actividad económica contribuye a re-
forzar las políticas de igualdad desde una perspec-
tiva práctica, y con el objetivo de conocer a fondo
el fenómeno en España y diseñar nuevas líneas de
acción para su fomento, encargó a la Universidad
de Cádiz, como partícipe en el Observatorio mun-
dial sobre emprendimiento (Global Entrepreneurship
Monitor –GEM–), y en colaboración con el Instituto de
Empresa como líder del Proyecto, un amplio estudio
sobre la actividad emprendedora desde una pers-
pectiva de género. El resultado de este encargo
proporcionó información, conclusiones y recomen-
daciones referentes al fenómeno emprendedor fe-
menino en España y su posicionamiento en el marco
internacional (2). Alguno de los análisis y conclusio-
nes relevantes que se desprendieron de este traba-
jo son abordadas en el presente artículo. 

Por otra parte el proyecto GEM, al que pertenecen
los editores de este número y muchos de los investi-
gadores que han colaborado en su desarrollo, se ha
consolidado como uno de los principales progra-
mas internacionales que analizan e informan sobre la
actividad emprendedora. Los informes anuales de
los países que participan en el proyecto (70 en 2011)
incorporan la perspectiva de género en sus análisis.
Además, periódicamente, GEM realiza un informe es-
pecífico sobre mujer y actividad emprendedora (3).
Por último la Universidad de Cádiz, responsable del
Proyecto Global Entrepreneurship Monitor (GEM) en An-
dalucía, organizó en 2010 el V Workshop Internacio-
nal de Investigación basado en datos GEM dedica-
do al fenómeno de la mujer emprendedora «Woman
in the Face of The Entrepreneurial Challenge». En
este Workshops se seleccionaron y presentaron 20
investigaciones relacionadas con el fenómeno, pro-
cedentes de ocho países diferentes.

El acceso a estas investigaciones y la inquietud por el
tema, de interés practico y académico, es lo que ha
movido al equipo editorial a dar divulgación a los re-
sultados e información acumulada en la elaboración
del informe encargado por el Ministerio de Igualdad,
a publicar los mejores trabajos académicos selec-
cionados del Workshop, y a invitar a investigadores re-
levantes, como Maria Minniti, a participar en este mo-
nográfico de Economía Industrial.  

Este primer artículo de los editores contextualiza las di-
ferentes investigaciones que dan contenido al mono-
gráfico. Para lograr este último propósito,  se incluye
un análisis de las características generales de la acti-
vidad emprendedora femenina en España. 

CARACTERÍSTICAS Y  DETERMINANTES DEL
EMPRENDIMIENTO FEMENINO EN ESPAÑA

El análisis que se desarrolla en este apartado tiene
como objetivo establecer una visión amplia de las ca-

racterísticas más destacadas de la actividad empren-
dedora femenina en relación a la masculina en Es-
paña, abordando para ello el estudio de tres grupos
de factores. En primer lugar analizamos las diferen-
cias existentes entre el emprendimiento femenino y
masculino, considerando algunos factores contextua-
les como el sector de actividad, nivel de empleo ge-
nerado y el grado de internacionalización. Un segun-
do grupo de factores analizados son las característi-
cas demográficas y de percepción que presentan los
emprendedores y emprendedoras españolas. Para
finalizar, abordamos el análisis diferencial de algu-
nos factores que pueden convertirse en impulsores o
barreras para el desarrollo de la actividad empren-
dedora femenina: las redes sociales, la financiación
y el apoyo institucional. 

Los datos y conclusiones en las que se basa este aná-
lisis han sido extraídos del informe desarrollado para
el Ministerio de Igualdad en 2010 por el equipo inves-
tigador de la Universidad de Cádiz y el Instituto de
Empresa dirigido por el profesor Ruiz Navarro sobre el
fenómeno emprendedor femenino en España. Sus
principales resultados y conclusiones, que se resumen
a continuación, se obtuvieron de los datos del obser-
vatorio GEM España para el período 2005-2009, de
una encuesta específica a una muestra de 800 per-
sonas involucradas en el proceso emprendedor en Es-
paña en el año 2009, así como  de la revisión de la bi-
bliografía más importante relacionada con la materia. 

Factores contextuales

La elección del sector para el desarrollo de la activi-
dad emprendedora constituye uno de los factores que
más diferencias genera entre los hombres y las muje-
res emprendedoras (Langowitz y Morgan, 2003; Mayer,
2008). Esta elección condiciona muchas de las carac-
terísticas de la actividad emprendedora femenina,
pero especialmente, afecta a la dimensión de sus ne-
gocios, a su crecimiento e internacionalización.

Según datos del observatorio GEM España, el princi-
pal sector de actividad en que participan los em-
prendedores de ambos sexos a lo largo del período
2005-2009 es el orientado al consumo, sin embargo
la proporción de emprendedoras es siempre supe-
rior para todo el periodo, agudizándose notablemente
en el año 2009. Para este año, los datos también re-
velan que la mujer demuestra menos interés, o arriesga
menos, o halla más obstáculos que el hombre para
emprender en los sectores transformador y extracti-
vo. Ambos grupos han visto muy mermada su parti-
cipación de actividad en el sector de servicios a
empresas y similares en el año 2009.

De hecho, en general, la distribución sectorial del em-
prendimiento femenino, está condicionada en algún
grado por los factores limitadores que la literatura
asocia en mayor medida a la mujer. Así, por ejem-
plo, un menor acceso a financiación supone un impor-
tante freno para considerar el emprendimiento en sec-
tores que requieren fuertes inversiones (tecnológicos,
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biotecnológicos, servicios empresariales a gran esca-
la, determinados tipos de comercio, negocios agrícolas
y muchos otros), lo que se plasma directamente en
una menor presencia de la mujer en los mismos. Asi-
mismo, la falta de equilibrio en cuanto a la concilia-
ción de la vida profesional y familiar constituye un ele-
mento que puede forzar la orientación del empren-
dimiento femenino hacia sectores que requieran una
dedicación menos intensa que otros, dependiendo
además de la edad y entorno de las emprendedoras.
El tipo de estudios realizados también es, todavía, una
variable relevante, pues la elección de carrera o voca-
ción profesional ya ha podido obedecer a una influen-
cia de los clásicos estereotipos masculino-femenino.
Por consiguiente, el número de variables que se estima
pueden incidir en la elección del sector es elevado y
sería importante atender a un análisis más profundo del
tema, pues la diversificación y actualización del tejido
empresarial español depende de ello, al menos en
parte y si, la mujer muestra unos patrones de compor-
tamiento diferenciales en este aspecto, es de la mayor
importancia conocerlos para proceder a su ajuste.

Respecto al nivel de empleo generado los datos del
observatorio GEM de España del período 2005-2009
ponen de manifiesto que las emprendedoras mues-
tran mayor propensión a crear iniciativas con emplea-
dos, si bien el número medio de puestos de trabajo
es inferior al generado por las actividades masculi-
nas. Por otra parte, las expectativas proporcionales
de iniciativas con alto crecimiento en empleo a cinco
años vista siempre son superiores o similares a las mas-
culinas, salvo el año 2009, en que la crisis desencade-
na un fuerte retraimiento de las emprendedoras en
cuanto a dichas expectativas. El efecto es muy drásti-
co en este colectivo, mientras que en el masculino se
recupera la tendencia creciente de este indicador. En
este contexto, se entiende por alto crecimiento en
empleo el llegar a duplicar la plantilla como mínimo
en esos cinco años.

En general, las iniciativas emprendedoras, indepen-
dientemente del género, presentan una creación
de empleo muy discreta. El tamaño medio de las
empresas no supera el de cinco puestos de trabajo

en más del 90% de los casos. Esta característica
afecta tanto a la actividad de hombres como de
mujeres y es uno de los principales retos a asumir en
aras del logro de una mayor competitividad.

Por último, respecto al grado de internacionalización
de la actividad emprendedora los resultados indican
que no existen diferencias significativas por razón de
género entre los años 2006 y 2008. En el 2005, había
mayor proporción de iniciativas femeninas exportan-
do pero la proporción de masculinas con elevada in-
tensidad de exportación era superior. La implicación
femenina comienza a distanciarse a la baja de la
masculina a partir de 2006 y en 2009 cae de forma
mucho más acusada. Esto, lleva a pensar que exis-
ten múltiples factores que han influido en la disminu-
ción de la intensidad exportadora femenina. Entre
ellos cabe destacar la mayor aversión al riesgo, la
menor disponibilidad de capital, la influencia de los
sectores en que operan y la menor dimensión de los
negocios. La información de los factores analizados
se resume en el cuadro 1. 

Factores demográficos y psicológicos

Un segundo grupo de factores que caracterizan las
actividades emprendedoras están relacionados con
las variables demográficas y psicológicas o de per-
cepción. Entre los factores demográficos hemos ana-
lizado la edad y el capital humano. Entre los facto-
res de percepción: la autoconfianza, el reconoci-
miento de oportunidades y la tolerancia al riesgo.

Los datos analizados indican que para el período
2005-2009, no se aprecian diferencias significativas en
la distribución de la edad de los emprendedores por
razón de género. Para los colectivos de hombres y mu-
jeres la edad media está entorno a los 36 ó 37 años
(cuadro 2, en la página siguiente). 

Un indicador del capital humano lo constituye el nivel
de formación de los emprendedores (Colombo y
Grilli, 2005; Wennberg et al., 2011). Los resultados de
nuestro análisis han puesto de manifiesto que el por-
centaje de personas con estudios superiores es muy

383 >Ei 15

2005 2006 2007 2008 2009

% H % M % H % M % H % M % H % M % H % M

CUADRO 1
EVOLUCIÓN DE LA LA ACTIVIDAD EMPRENDEDORA POR GÉNEROS

FUENTE: GEM España. Informes 2005-2009

Sector
Extractivo 0 0 9,1 5 5,9 2,6 8,3 8,3 6,9 2,2
Transformador 24,7 22,8 32,1 27,8 30,5 23,6 25,8 24,4 32,2 15,8
Servicios 27,4 22,6 24 24,9 26,8 24,4 24,1 21,7 14,7 11,4
Consumo 47,9 54,6 34,8 42,3 36,8 49,4 41,8 45,6 46,2 70,7
Empleo
Al menos un empleado 89,5 92,9 87,7 87,9 84,9 87,2 86,4 83,5 74,3 75,9
Alta expectativa de crear empleo 6,4 5,8 7,2 7,7 7,9 6,6 7,5 7,8 8,8 2,5
Internacionalización
Exporta en algún grado 34,9 38,1 39,8 38,2 44,8 40,6 44,5 42,4 30 25,1
Exporta 75% o más de facturación 6,4 4,8 6,3 6,9 8 8,6 7,3 7,8 4,8 2,8

Nota: % H = porcentaje de hombres; % M = porcentaje de mujeres
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similar entre ambos sexos, lo cual concuerda con los
resultados de investigaciones realizadas en países
de la OCDE (Birley et al., 1987; Dolinsky et al., 1993; Fis-
cher et al., 1993). El perfil medio, en ambos sexos, es
de emprendedores con un nivel de estudios secun-
darios y una abundante presencia de personas con
estudios superiores.

Si bien los resultados indican que no existen diferencias
de género significativas en el nivel de educación, es
importante señalar las diferencias en su especializa-
ción. Las mujeres emprendedoras universitarias pose-
en, con mayor frecuencia, títulos en humanidades más
que en empresas, ingeniería o disciplinas técnicas,
lo cual puede constituir una desventaja respecto a los
hombres para emprender en determinados sectores
(Brush, 1992; Honing-Haftel y Martin, 1986). En la prime-
ra parte del cuadro 3 se aprecia claramente el pre-
dominio de matriculación femenina en carreras rela-
cionadas con Ciencias Sociales y Jurídicas en España
el año 2009, dato que concuerda con los argumen-
tos expuestos por la literatura sobre este tema.

A partir del año 2008 el observatorio GEM ha obteni-
do información sobre la formación específica rela-
cionada con el emprendimiento que presentan los
emprendedores en España. Los resultados obteni-
dos indican que este indicador de capital humano
está evolucionando muy favorablemente en nuestro
país y en un plano de igualdad entre hombres y mu-
jeres, como muestran los datos del cuadro 3. Sin em-
bargo, nuestra investigación ha puesto de manifies-
to que cuando la mujer no es empresaria, tiende a

involucrarse menos en este tipo de formación en com-
paración con el hombre.

Junto a estas dos dimensiones del capital humano
(nivel y tipo de educación), la experiencia profesional
previa de un emprendedor, emprendedora o capi-
tal humano específico también ejerce un impacto fun-
damental en la actividad emprendedora globalmente
considerada (Brüderl et al., 1992). Como señalan algu-
nos autores, las diferencias existentes en este tipo de
capital humano entre hombres y mujeres podrían afec-
tar a su capacidad de reconocer oportunidades y por
tanto al desarrollo de su actividad emprendedora
(Venkataraman, 1997, DeTienne and Chandler, 2007).

En la investigación efectuada se han puesto de ma-
nifiesto diferencias en capital humano específico. Así,
las mujeres empresarias tienen generalmente menos
años de experiencia laboral remunerada previa, una
desventaja que disminuye sus probabilidades de
éxito (Brüderl et al., 1992). Es importante destacar, a
este respecto, la experiencia en puestos directivos,
nuestra investigación confirma la desventaja que tam-
bién afecta a las mujeres emprendedoras españo-
las. El cuadro 4 muestra que la proporción de muje-
res emprendedoras que han desempeñado cargos
directivos en empleos anteriores es inferior a la de los
hombres. Incluso, en el colectivo que sí tiene experien-
cia directiva previa, el número promedio de años es
inferior, aproximadamente 11 frente a los 13 para los
emprendedores. Estas diferencias, aunque no muy ele-
vadas son, no obstante, estadísticamente significati-
vas. Asimismo, también se han advertido diferencias
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Edad media 

2005 2006 2007 2008 2009

Hombre 37,9 37,5 38,1 38,4 36,7

Mujer 37,7 38,4 37,5 39,5 36,4

Participación en la actividad emprendedora de hombres y mujeres con estudios superiores

Hombre 35,1 33,0 30,8 31,0 36,3

Mujer 37,4 31,1 33,5 33,8 34,4

CUADRO 2
EVOLUCIÓN DE LAS VARIABLES DEMOGRÁFICAS EN EL PERÍODO 2005-2009

FUENTE: Informes GEM España. 2005-2009.

Mujeres matriculadas según ramas en el curso 2008-2009 (*) 2008-2009
Ciencias experimentales % 6,46
Ciencias de la salud % 12,69
Ciencias sociales y jurídicas % 58,23
Humanidades % 10,28
Técnicas % 12,35
Involucrados en el proceso emprendedor (**) 2008 2009
Hombres que poseen formación específica % 26,1 57,30
Mujeres que poseen formación específica % 30,8 56,60
No involucrados en el proceso emprendedor (**) 2008 2009
Hombres que poseen formación % 23,3 33,80
Mujeres que poseen formación % 20,6 28,80

CUADRO 3
EVOLUCIÓN DE LA PARTICIPACIÓN EN LA ACTIVIDAD EMPRENDEDORA EN ESPAÑA DE MUJERES Y HOMBRES

CON FORMACIÓN EMPRENDEDORA, EN EL PERIODO 2008-2009

FUENTES: INE: (**) Estadística de enseñanza universitaria. (**) GEM España 2009.
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en la experiencia previa en el sector en que se em-
prende. En este caso, la proporción de hombres que
conocen el sector antes de iniciar su experiencia em-
prendedora es muy superior a la de mujeres. Sin
embargo, es cierto que, las que tienen dicha expe-
riencia, superan en tiempo al de los hombres.

Este resultado sugiere un mayor retardo en la toma
de decisión de emprender por parte de la mujer,
independizándose dentro de un sector que conoce.
Las implicaciones son muy diversas, pues indican
mayores obstáculos para el emprendimiento feme-
nino, y que pueden referirse a mayor tiempo de es-
pera debido al rol de la mujer en la familia, mayores
dificultades para conseguir recursos o financiación o
para independizarse de un empleo, entre otros.

Entrando en el análisis del apartado de los factores
psicológicos podemos señalar que, las diferencias
significativas en los factores de percepción analiza-
dos en la población de emprendedores españoles
han ido disminuyendo a lo largo del período en algu-
nos aspectos, mientras que en otros se han mante-
nido. Los datos que ilustran las siguientes conclusio-
nes se pueden visualizar en los cuadros 5 y 6, (en pági-
na siguiente). Así, hombres y mujeres emprendedoras
presentan altos niveles de autoconfianza, de forma
que podemos señalar que, desde el 2007, ambos
colectivos se han igualado al respecto, mientras en la
población no involucrada en el proceso emprendedor,
los hombres muestran una mayor autoconfianza que

las mujeres. Los datos del cuadro 7, en la página si-
giente, derivados de un análisis más estricto y espe-
cíficamente diseñado para medir la autoconfianza
emprendedora, son más ilustrativos. Así, se observa
cómo, para el año 2009, no se registran diferencias
significativas en las evaluaciones de hombres y mu-
jeres en ningún aspecto de los que forman el concep-
to de autoconfianza emprendedora.

Por otro lado, el temor al fracaso como obstáculo para
emprender muestra una mayor prevalencia entre las
mujeres, tanto en la población involucrada en el pro-
ceso emprendedor como en la que no lo está, si bien,
la diferencia entre hombres y mujeres es mucho más
acusada en este último grupo.

La capacidad de reconocer oportunidades tiende a
ser superior entre los hombres, ya sean emprende-
dores o no. Sin embargo, los resultados acerca de
este factor, parecen sugerir que el estado del entor-
no para emprender actúa como control, de forma
que, el año 2005 se iguala la prevalencia de este re-
conocimiento entre hombres y mujeres de la pobla-
ción no involucrada, hecho que también se da en el
colectivo emprendedor el año 2008, al inicio de la re-
cesión. Al mismo tiempo, se observa que, a medida
que la crisis se agravaba, tanto hombres como muje-
res han disminuido su percepción de oportunidades.

A partir de los resultados obtenidos en la investiga-
ción, también pueden extraerse algunas conclusio-
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¿Tiene años de experiencia previa en puesto directivo? Hombre Mujer Total Significación

• Si % 96,10 95,20 95,70 0,000

• No % 3,90 4,80 4,30 0,000

¿Tiene experiencia previa en el sector? 13,43 11,23 12,51 0,000

• Si % 72,00 52,10 63,60 0,000

• No % 28,00 47,90 36,40

Años de experiencia previa (Media) 8,89 10,73 10,18 0,019

CUADRO 4
EXPERIENCIA PREVIA EN PUESTOS DIRECTIVOS DEL COLECTIVO EMPRENDEDOR ESPAÑOL 

EN FUNCIÓN DEL GÉNERO

FUENTE: Informe GEM España. 2005-2009.

Conocimientos y
habilidades para
emprender

2005 2006 2007 2008 2009

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

% afirmativo 92,6 88,3 98,4 97 88,2 87,4 86,1 84,1 89,4 89,5
Prueba X2 P = 0,000 P = 0,004 P = 0,235 P = 0,092 P = 0,928

Temor al fracaso

% afirmativo 23 26,3 28 33,3 33 36 33,5 36,1 35,1 43,3

Prueba X2 P = 0,038 P = 0,005 P = 0,046 P = 0,0040 P = 0,000

Percepción de 
oportunidades

% afirmativo 49,6 41,2 36,8 32,8 38,1 33,3 29,6 27,2 24,9 20,2

Prueba X2 P = 0,000 P = 0,022 P = 0,003 P = 0,228 P = 0,004

CUADRO 5
PREVALENCIA DE FACTORES PERCEPTUALES Y COGNITIVOS DE CARÁCTER EMPRENDEDOR 

EN FUNCIÓN DEL GÉNERO EN LA POBLACIÓN ESPAÑOLA EMPRENDEDORA

FUENTE: Informe GEM España. 2005-2009.
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nes en relación al papel jugado por los estereotipos
de género. En este sentido, dichos estereotipos pare-
cen influir en el desarrollo de una percepción dife-
rente entre los hombres y las mujeres respecto a sus
capacidades y preferencias por desarrollar una acti-
vidad emprendedora. Esta afirmación se basa en in-
vestigaciones previas efectuadas en diferentes con-
textos, incluyéndose el español (Zhao et al., 2005; De
Tienne and Chandler, 2007; Camelo et al., 2011) y
se han corroborado en este estudio respecto de la
población en general. Sin embargo, en la población
de emprendedores parece que las mujeres van supe-
rando estos estereotipos sociales presentando capa-
cidades y percepciones cada vez más similares a la
de los hombres. Como conclusión ciertas diferencias
cognitivas o de percepción entre el hombre y la mujer
sobre la actividad emprendedora están presentes
en la sociedad española (Camelo et al., 2011), sin
embargo, se van paliando en la población de
emprendedoras que parecen haber interiorizado,
de igual forma que los hombres, la capacidad de
autoconfianza una vez se han involucrado en el pro-
ceso emprendedor.

Impulsores y barreras al emprendimiento
femenino

Otro grupo de variables analizadas son aquellas que
contribuyen al conocimiento de los factores que

facilitan o dificultan el emprendimiento femenino. En
esta categoría hemos incluido: las redes sociales, el
acceso a financiación y el marco institucional de
apoyo a la actividad emprendedora. 

A partir de la década de los 90, el número de estu-
dios interesados en analizar el vínculo existente entre
las redes sociales y la actividad emprendedora se
ha incrementado de manera ostensible (Hansen, 1995;
Hoang and Antoncic, 2003; Gordon and Sarah, 2010).
La investigación ha encontrado evidencias de que el
éxito de un emprendedor guarda una estrecha rela-
ción con su capacidad para desarrollar redes socia-
les y el tipo de redes en las que participa. Esto se
debe a que las redes incrementan la base de recursos
valiosos para el emprendedor (Shaw, 2006); su capaci-
dad para reconocer oportunidades en el mercado
(Bowey and Eston, 2007); acceso a fuentes de informa-
ción relevantes para el negocio (Steier and Greenwood,
2000); o la  posibilidad de supervivencia de la empre-
sa (Huggins, 2000). Además, la literatura ha puesto de
manifiesto que las redes sociales, a menudo, aportan
a los emprendedores el apoyo emocional y la legi-
timidad y reputación (Lin, 2001; Lechner et al., 2006;
Hsu, 2007) necesarias para sobrevivir durante las pri-
meras etapas de existencia del negocio.

Un número creciente de investigaciones sugiere que
las emprendedoras se encuentran en desventaja fren-
te a sus homólogos masculinos debido a que care-
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Conocimientos y
habilidades para
emprender

2005 2006 2007 2008 2009

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

% afirmativo 55,7 51,5 54,8 42,4 52,6 41,7 52,7 47,3 57,1 45,1
Prueba X2 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000
Temor al fracaso
% afirmativo 42,2 48,8 39,7 46,8 43 49,3 46,8 49,8 43,3 55,8
Prueba X2 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000

Percepción de 
oportunidades

% afirmativo 35,4 35,5 28,5 22,7 38,1 33,3 19,3 16 17,6 12,7
Prueba X2 P = 0,940 P = 0,000 P = 0,003 P = 0,000 P = 0,000

CUADRO 6
PREVALENCIA DE FACTORES PERCEPTUALES Y COGNITIVOS DE CARÁCTER EMPRENDEDOR 

EN FUNCIÓN DEL GÉNERO EN LA POBLACIÓN ESPAÑOLA NO EMPRENDEDORA

FUENTE: Informe GEM España. 2005-2009.

Nula Baja Media Elevada Muy elevada Pruebas Chi
cuadradoH M T H M T H M T H M T H M T

Porcentaje de personas que valoran su capacidad para obtener buenos resultados dirigiendo y motivando a las personas 
0,2 0 0,1 4,2 3,4 3,8 10,7 13,4 11,9 71,3 68,6 70,2 13,6 14,6 14 P = 0,638

Porcentaje de personas que valoran su capacidad para organizar recursos y coordinar tareas
0,4 0 0,3 3,1 2,7 2,9 9 8,1 8,6 72,8 73,5 73,1 14,7 15,7 15,1 P = 0,766

Porcentaje de personas que valoran su capacidad para delegar tareas de manera eficaz
0,7 0,6 0,6 9,3 12,4 10,6 11,5 13,9 12,5 66,1 61,6 64,2 12,6 11,5 12,1 P = 481

Porcentaje de personas que valoran su capacidad para supervisar, influenciar y liderar personas
0,4 0,9 0,6 5,5 5,5 5,5 12,7 13,9 13,2 70,4 67 69 11 12,7 11,7 P = 0,788

Porcentaje de personas que valoran su capacidad para obtener los mejores resultados posibles con unos recursos limitados
0 0 0 4,8 2,4 3,8 9,6 10,2 9,9 70 71,6 70,7 15,5 15,9 15,7 P = 0,374

CUADRO 7
AUTOCONFIANZA EMPRENDEDORA

FUENTE: Informe GEM España. 2005-2009.
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cen de redes sociales adecuadas y eficientes (Fielden
et al., 2003). Algunos estudios aducen que ello se debe
a que las redes sociales de las mujeres son más redu-
cidas (Greve, 1995), menos diversas, o están compues-
tas de un mayor número de mujeres (Cromie y Birley,
1992; Ruef et al., 2003). Otros apuntan a que las mu-
jeres emprendedoras tienden a apoyarse en mayor
medida en redes en las que predominan las relacio-
nes familiares (Renzulli, 1998). También se estima que
las mujeres tienen más dificultades para tejer una red
de contactos profesionales sólida debido al peso de
las responsabilidades familiares en sus vidas (Metz y
Tharenou, 2001).

Nuestra investigación apunta a que la posesión de
cierta red profesional o conocimiento de otros empren-
dedores es más patente en el colectivo masculino,
ya sea de emprendedores o no, con la excepción del
año 2008, en que las proporciones se igualan en la
población emprendedora. Los resultados de lal cua-
dro 8, muestran la influencia del entorno y se obser-
va como en 2009, en plena crisis, la proporción de
mujeres que conoce emprendedores disminuye de
forma dramática.

Otros resultados indican que existen diferencias de
género en el tamaño de las redes sociales. Así, el año
2009, se ha estimado que los emprendedores cuen-
tan en promedio con más de 17 personas a las cua-
les acudir para consultar dudas profesionales, mien-
tras que este número se reduce prácticamente a la mi-
tad en el caso de las mujeres (9 personas). En cam-
bio, si nos centramos en la composición de las redes
sociales, nuestros datos invalidan la afirmación de que
las emprendedoras acuden en mayor medida a fami-
liares para realizar consultas de índole empresarial y
menos a contactos profesionales. Tanto en el caso de
los emprendedores como en el de las emprendedo-
ras, la mitad de estas personas son contactos profe-
sionales y un poco menos de la mitad son familiares.
Los emprendedores de ambos sexos suelen acudir a
sus contactos en función de los conocimientos empre-
sariales o sectoriales que dichas personas poseen.

Por último, respecto a la  diversidad de las redes exis-
ten elementos que apuntan hacia una cierta desven-
taja de las mujeres emprendedoras, pues éstas pare-

cen contar con contactos más homogéneos en tér-
minos de perfiles profesionales que los hombres.

Otro conjunto de variables analizadas que contribu-
yen al conocimiento de las dificultades o barreras a
las que se enfrentan el emprendimiento femenino es
el acceso a la financiación.  La literatura ha puesto de
manifiesto que las mujeres emprendedoras, en tér-
minos generales, tienden a acceder a menos fuen-
tes de financiación y menos capital para sus nego-
cios que los hombres (Marlow, 2006), en general por-
que no requieren inversiones significativas debido al
menor tamaño de sus negocios o a la diferencia en
aspiraciones de crecimiento (Heilbrunn, 2004). La hipó-
tesis más reciente que se baraja es que el menor acce-
so al capital financiero por parte de las emprende-
doras es una respuesta racional al alto nivel de ries-
go que ellas perciben (Marlow et al., 2008)

Los resultados de nuestra investigación corroboran los
resultados de esos estudios, poniendo de manifiesto
que el tipo de negocios que están iniciando las mu-
jeres en España necesitan, por término medio, menos
financiación que los de los hombres. No obstante, el
sector determina la mayor o menor necesidad de ca-
pital. Los dato muestran cómo los negocios masculi-
nos en todos los sectores son de mayor envergadura
comparados con los de la mujer. La diferencia es
muy extrema en el caso del sector extractivo y nota-
ble en los demás.

Otra información relevante es que la mujer empresa-
ria tiende más que el hombre a pensar que las em-
prendedoras tienen más dificultades (5,14) para con-
seguir financiación bancaria que los emprendedores
(4,35), valoraciones que hacen en 2009 en una esca-
la en la que el 9 es el máximo de dificultad..

Según algunos expertos, esta diferencia estaría relacio-
nada con las características antes descritas de las em-
presas creadas por las mujeres, más que por el género
en sí mismo. Las entidades de crédito y otros inversores
discriminan en base al tamaño de la empresa, su sec-
tor de actividad o su potencial de crecimiento. Otros
factores considerados a la hora de apoyar una activi-
dad emprendedora son la experiencia previa de la
emprendedora y su riqueza personal. Estos factores po-
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Población involucrada en el proceso emprendedor

Posesión de red social
emprendedora

2005 2006 2007 2008 2009

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

% afirmativo 54,8 45,6 55,1 48,6 55,6 50,1 55,9 53,7 55,6 44,9

Prueba X2 P = 0,038 P = 0,000 P = 0,003 P = 0,276 P = 0,000

Población no involucrada en el proceso emprendedor

Posesión de red social 
emprendedora

% afirmativo 28,1 25,6 40,5 31 34,0 26,4 36,4 31,9 31,0 24,4

Prueba X2 P = 0,016 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000 P = 0,000

CUADRO 8
RED SOCIAL Y GÉNERO EN LA POBLACIÓN EMPRENDEDORA Y NO EMPRENDEDORA

FUENTE: Informe GEM España. 2005-2009.
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drían estar contribuyendo a la mayor dificultad al acce-
so a la financiación bancaria de las mujeres.

Por último, otro dato relevante es que existe una mayor
proporción de mujeres empresarias que prefieren no
tener deudas para mantener el control de su negocio,
lo cual concuerda con varias investigaciones que ase-
guran que los emprendedores utilizan más el  endeuda-
miento que las emprendedoras por la mayor propen-
sión al riesgo de estas últimas (Greene et al., 2003). En
línea con algunos estudios anglosajones (Carter y Rosa,
1998), las emprendedoras españolas suelen preferir
fuentes internas, en lugar de externas, y usan menos ins-
trumentos financieros como descubiertos y préstamos
bancarios.

Respecto a la última barrera al emprendimiento con-
siderada en este análisis, el marco institucional de apo-
yo a la actividad emprendedora femenina, hemos
analizado los efectos del programa de microcrédi-
tos para mujeres emprendedoras y empresarias que
puso en marcha, en el año 2001, la Dirección General
de Política de la Pyme en colaboración con el Instituto
de la Mujer. Este programa consiste fundamentalmen-
te en financiar, sin necesidad de avales, proyectos em-
presariales liderados por mujeres y, al mismo tiempo,
proporcionarles la asistencia técnica necesaria para su
puesta en marcha o para impulsar su consolidación.
El resultado de esta prospección (cuadro 11), pone
de manifiesto la falta de conocimiento generalizado
de éste instrumento de apoyo a la actividad empre-
sarial femenina. 

Es de interés resaltar que existe un mayor conocimiento
del mismo entre personas que conocen a otros em-
prendedores, es decir cuya red de contactos en este
ámbito está desarrollada, así como entre empresa-
rios y empresarias con mayor propensión al riesgo.

En el conjunto total de la muestra de empresarios y
empresarias que ha sido reentrevistado en el marco
de este estudio específico, tan sólo el 0,9% ha utili-
zado el programa de microcréditos para la mujer.
Entre las personas que lo conocen, el porcentaje de
las que lo han utilizado es un 2,9%, cifra igualmente
discreta. El escaso uso del programa de microcréditos
resulta coherente con el también escaso porcentaje
de mujeres empresarias que consultan con regulari-
dad las ayudas para emprendedoras, el 16,3%.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

La actividad emprendedora femenina en España ha
venido experimentando una mejora sustancial hasta
2009, año en el que sufre una notable disminución.
No obstante, los resultados de nuestra investigación
ponen de manifiesto que detrás de una participación
femenina moderada se esconde una realidad muy
relevante de cara al futuro desarrollo económico. 

Este discreto nivel de emprendimiento femenino pre-
senta algunos aspectos diferenciales con el empren-
dimiento masculino que son dignos de resaltar y que

están relacionados con la naturaleza de las iniciati-
vas, los factores psicológicos y el capital humano
que las contextualizan. 

La naturaleza de las iniciativas emprendedoras de las
mujeres, se caracterizan por presentar mayor orien-
tación al consumo, menor potencial de creación de
empleo y menor intensidad de internacionalización.
Aunque abundan las mujeres y hombres que empren-
den con estudios superiores, se observan diferencias
por género en la especialización. Las emprendedo-
ras universitarias poseen, con mayor frecuencia, más
títulos en humanidades que en empresas, ingeniería
o disciplinas técnicas, lo cual las pone en desventa-
ja respecto a los hombres para emprender en deter-
minados sectores. La posesión de formación especí-
fica para emprender no presenta desigualdad por
géneros en el colectivo involucrado en el proceso
emprendedor, pero cuando la mujer no es empre-
saria tiende a involucrarse menos en este tipo de for-
mación en comparación con el hombre. 

Las mujeres empresarias presentan menos años de ex-
periencia laboral y en puestos directivos previos al
inicio de su proyecto empresarial. Asimismo, también
hemos advertido diferencias en la experiencia pre-
via en el sector en que se emprende. En este caso, la
proporción de hombres que conocen el sector antes
de iniciar su experiencia emprendedora es muy supe-
rior. Sin embargo, las mujeres que tienen dicha expe-
riencia, superan en tiempo a los hombres. Este  retar-
do al parecer viene motivado por los mayores obs-
táculos de la mujer para dejar el empleo y asumir un
rol nuevo más independiente y con mayor responsa-
bilidad.

La motivación mayoritaria del emprendimiento feme-
nino por oportunidad indica que las empresas crea-
das por mujeres se alejan cada vez más del estigma
de negocio de subsistencia y con escaso valor aña-
dido. En ese ámbito personal, de las motivaciones e
intenciones, el análisis de los factores de percepción
y cognitivos arrojan también otros datos de interés.
Así, desde 2007, hombres y mujeres emprendedoras
presentan altos niveles de autoconfianza, mientras
que en la población no involucrada en el proceso
emprendedor, los hombres muestran una mayor auto-
confianza que las mujeres. El temor al fracaso sí cons-
tituye un elemento diferenciador que actúa como
barrera para emprender y que es mayor en el caso
de las mujeres. La desigualdad también se observa
en la capacidad de reconocer oportunidades, supe-
rior entre los hombres, sean emprendedores o no, aun-
que el entorno para emprender actúa como control.

El conocimiento de otros emprendedores facilita el
proceso emprendedor y observamos que en gene-
ral el efecto de la red de contactos -en tamaño y
diversidad- es más intenso en el colectivo masculi-
no. La financiación también presenta características
propias en el caso de las iniciativas femeninas, con
una menor tendencia al endeudamiento que los hom-
bres. El menor montante de capital que presentan
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puede estar relacionado con las características sec-
toriales de las iniciativas femeninas, con menor pre-
sencia en actividades intensivas en capital, y con su
menor propensión a asumir riesgo. Del contexto ins-
titucional cabe destacar el desconocimiento gene-
ralizado que existe de algunos instrumentos de apoyo
específico y su escasa utilización.  

Las conclusiones del análisis realizado, hasta aquí re-
sumidas, sugieren una serie de recomendaciones es-
pecíficas que tiendan a corregir las principales caren-
cias de la actividad emprendedora de la mujer en
España y a explotar sus potenciales oportunidades.
Las políticas orientadas a la recuperación de la pro-
ductividad, el empleo y el crecimiento económico en
España deberán contemplar muy especialmente la
modernización de los proyectos emprendedores, lo
que supone renovar y ampliar el concepto del em-
prendimiento y las estrategias que de ello se deriva
(Sarasvathy & Venkataraman, 2011). El desafío em-
prendedor de la mujer puede contribuir notable-
mente a ello, máxime si se considera el importante
potencial de innovación económica y social que
puede aportar y el camino a recorrer. Para ello, entre
otras acciones, será necesario que sus iniciativas
aumenten en diversificación, capacidad de asun-
ción de riesgos, presencia en sectores con más valor
añadido, crecimiento en empleo y en mercado y,
aumento de la internacionalización. 

En este sentido, una de las principales recomenda-
ciones consiste en reorientar parte de las políticas ac-
tuales enfocadas al crecimiento del número de ini-
ciativas emprendedoras femeninas hacia otras cuyo
énfasis esté en la modernización y calidad de dichas
iniciativas. En concreto, en los próximos años será im-
portante que las iniciativas femeninas se diversifiquen,
se hagan más innovadoras y competitivas, accedan
a sectores en los que históricamente no han empren-
dido y consigan una mayor presencia en la arena
internacional aprendiendo de las mejores prácticas.

Por otro lado, el interés en fomentar la diversificación
sectorial deberá sustentarse con programas de fi-
nanciación privados y públicos, pues emprender en
sectores como el primario y el industrial requiere fuer-
tes inversiones con el consiguiente riesgo. Ello debe-
ría ir unido a una coordinación y divulgación más efi-
caz de las ayudas y medidas de apoyo. La escasa
utilización de estas medidas y la menor tendencia de
la mujer al endeudamiento deberían compensarse
con políticas de financiación más ajustadas a las
posibilidades de las empresarias, principalmente en
la fase inicial y que contemplen el ritmo de creci-
miento de la empresa. 

Además, para conseguir la diversificación, será ne-
cesario complementar la formación sectorial con un
asesoramiento específico por sectores, y una mayor
coordinación entre los distintos organismos y comu-
nidades autónomas que prestan apoyo a dichas ini-
ciativas. Los canales de información para llevar a
cabo las tramitaciones y permisos en los sectores pri-

mario e industrial son más complejos que en el sec-
tor servicios y el orientado al consumo. Por consiguien-
te, el contar con organismos y personal de asesora-
miento ágil y preparado será esencial.

Otro tema relevante para el logro de una mayor igual-
dad, es el grado de implantación de la formación
emprendedora en la población en general. Dado que
la mayoría de la población que tiene esta formación
la adquiere de forma voluntaria y tras la etapa esco-
lar, es importante impulsar su desarrollo como mate-
ria obligatoria, tanto en la etapa escolar como tras la
misma. Asimismo, y relacionado con lo anterior, una re-
comendación de cara a las políticas de apoyo a las
mujeres que deseen emprender, se orientaría a apro-
vechar su experiencia laboral y sectorial.

La calidad de las iniciativas estará unida de manera
relevante a la transferencia de I+D desde las univer-
sidades y centros de investigación, por lo que la
mayor intención emprendedora y participación de
las universitarias en la generación de spinoffs acadé-
micas y su integración en redes y equipos mixtos de
emprendedores universitarios será crucial. El largo
periodo de maduración de algunas de estas inicia-
tivas, que tienen su fundamento en la investigación
de calidad, requiere que se impulsen políticas uni-
versitarias activas orientadas a tal fin. Esto, de algu-
na manera, se relaciona con otro importante reto:
mejorar la intensidad y diversidad de las redes socia-
les de las mujeres, facilitando el acceso a una mayor
cantidad de contactos relevantes desde el punto de
vista empresarial. En este sentido, también se deberá
fomentar el desarrollo de equipos empresariales mix-
tos, como algo natural y positivo para la diversidad e
innovación, donde hombres y mujeres pueden apor-
tar lo mejor de sus características y experiencias dife-
renciales, impulsando la corresponsabilidad. 

Por último, el seguimiento, evaluación y ajuste de las
políticas y programas, a la realidad económica y em-
presarial, es una condición necesaria de toda acción
de gobierno. Por ello, la vigilancia de la evolución
del fenómeno emprendedor en España, comparán-
dolo con su entorno, y el mejor conocimiento del fe-
nómeno emprendedor femenino seguirá siendo un
requisito necesario para el éxito del diseño y ejecu-
ción de futuras políticas. La realización de este mono-
gráfico, con las investigaciones que se ofrecen, pre-
tende contribuir a ese reto profundizando en el fenó-
meno de la actividad emprendedora de la mujer.

NOTAS

[1] La OCDE, el Banco Mundial y la Unión Europea a través del
Euro Barómetro, también proporcionan informes y datos re-
lacionados con la creación empresarial y el emprendimiento
pero, a diferencia de GEM, se basan más en el registro
empresarial o en encuestas de menor impacto geográfico
y muestral, lo que limita sus posibilidades investigadoras.

[2] El informe completo puede obtenerse en:
http://www.uca.es/emprendedores/investigacion-y-estudio.

[3] Para más información puede verse: http://www.gemconso
tium.org/.
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